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3º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  
CICLO “C” (26 de enero de 2025) 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   
  Todos: Amén.  
 

Moderador/a: Bendigamos al Señor que nos invita benignamente en este 

Domingo a la mesa de su Palabra y del Cuerpo de Cristo.  

  Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

Nos sentimos una gran familia de hermanos, todos hijos de Dios. Y 

tomamos conciencia de la importancia de su Palabra. En este Domingo de la 

Palabra de Dios se nos recuerda el salmo 119: ESPERO EN TU PALABRA. 

 La palabra del Señor llega al corazón no como promesa de algo, sino 

como promesa de alguien, que nos llena de esperanza. 
 

 Comenzamos reconociendo que necesitamos de la misericordia de Dios 

y de su perdón: 

- Tú, que has enviado a anunciar el Evangelio a los pobres: Señor, ten piedad. 
 

- Tú que has sido enviado a liberar a los oprimidos: Cristo, ten piedad. 
 

- Tú que has sido enviado a anunciar un año de gracia y misericordia: Señor, 

ten piedad. 

 Dios rico en misericordia, te pedimos: perdona nuestros pecados, danos 

luz y fortaleza para ser humildes y llévanos a la vida eterna.    Todos: Amén 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres:  Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

 Dios todopoderoso y eterno, orienta nuestros actos según tu voluntad, 

para que merezcamos abundar en buenas obras en nombre de tu Hijo 

predilecto. El que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios 

por los siglos de los siglos. Todos: Amén.  
 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario III C 

(I C nuevos) TERCER DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con el salmo se 

escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª lectura 

se puede cantar “ALELUYA”).  
 



2 

 

HOMILÍA (sentados)  
 El evangelio de este domingo nos presenta a Jesús como un judío piadoso 

que acude a la sinagoga de su pueblo, Nazaret; participa activamente en el culto 

y conoce las escrituras: se levanta, busca y encuentra un pasaje determinado, 

lo proclama y lo interpreta.  

 El pasaje es del profeta Isaías: el Señor me envió a llevar la buena noticia 

a los pobres, a vendar los corazones heridos, a proclamar la liberación a los 

cautivos y la libertad a los prisioneros, a proclamar un año de gracia del 

Señor. Jesús hizo suyas estas palabras al comienzo de su ministerio, declarando 

que él mismo era el cumplimiento del “año de gracia del Señor”.  

Teniendo presente esta actitud de Jesús, el papa Francisco nos invita en 

la Bula de Convocación del Jubileo Ordinario de este año 2025, a ver y 

construir signos de esperanza para nuestro mundo: 

- Que el primer signo de esperanza se traduzca en paz para el mundo, el 

cual vuelve a encontrarse sumergido en la tragedia de la guerra. 

- En el Año jubilar estamos llamados a ser signos tangibles, palpables, 

de esperanza para tantos hermanos y hermanas que viven en condiciones de 

penuria:  

Los presos que, privados de la libertad, experimentan cada día el vacío 

afectivo, las restricciones impuestas y, en bastantes casos, la falta de respeto.  

Los enfermos que están en sus casas o en los hospitales. Que sus 

sufrimientos puedan ser aliviados con la cercanía de las personas que los 

visitan y el afecto que reciben. Las obras de misericordia son igualmente obras 

de esperanza, que despiertan en los corazones sentimientos de gratitud.  

Los migrantes, que abandonan su tierra en busca de una vida mejor para 

ellos y sus familias.  

Los millares de pobres, que carecen con frecuencia de lo necesario para 

vivir. Frente a la sucesión de oleadas de pobreza siempre nuevas, existe el 

riesgo de acostumbrarse y resignarse... Es escandaloso que, en un mundo 

dotado de enormes recursos, destinados en gran parte a los armamentos, los 

pobres sean la mayor parte, miles de millones de personas. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo  

y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 
 

 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 
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la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Oremos a Dios nuestro Padre, para que escuche las oraciones 

de los que nos reunimos en nombre de su Hijo Jesucristo. 
 

1.- Por la Iglesia católica y por todas las iglesias cristianas: para que Dios les 

conceda, fortalecer y ensanchar lo que les une y superar lo que les separa. 
Roguemos al Señor. 
 

2.- Por los pastores de la Iglesia: para que, asistidos por el Espíritu Santo, sepan 

presentar la Palabra de Dios con claridad, iluminando la vida de los oyentes. 
Roguemos al Señor. 
 

3.- Por quienes en el mundo sufren a causa de la guerra, el hambre, la 

persecución, la enfermedad, la marginación, la soledad: para que descubran la 

cercanía de Dios en su vida y nosotros abramos nuestro corazón a sus 

necesidades. Roguemos al Señor. 
 

4.- Por los padres de familia: para que, iluminados y fortalecidos por la Palabra 

de Dios, tengan la sabiduría para guiar a sus hijos, transmitiéndoles la fe. 
Roguemos al Señor. 
 

5.- Por los que participamos en esta Celebración: para que enciendas en nuestro 

corazón el amor por tu Palabra y la certeza de tu presencia Señor. Roguemos al 

Señor. 

 Recibe, Señor, estas súplicas que te dirigimos y bendice con tu gracia 

nuestros deseos de agradarte. Por Jesucristo nuestro Señor. 
 

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  

 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: Llenos de alegría por ser hijos de Dios, recemos al Padre con fe 

y confianza:  Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 
Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Como hijos de Dios intercambiamos un signo de comunión 

fraterna. Démonos la paz. 
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna”. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga 

y dice:  
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Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 

 
 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, porque somos miembros de Cristo y de la Iglesia, 

pertenecemos a ese cuerpo diverso y plural que Tú pensaste.  
 

- Te bendecimos, porque somos Iglesia de Jesús, cada uno un miembro de su 

cuerpo Místico. 
 

- Te bendecimos, porque Dios manifestó su verdad y caridad en Cristo, y nos 

hace apóstoles del Evangelio y testigos de su amor en el mundo. 
 

- Te bendecimos, porque, por la acción eficaz del Espíritu Santo, tu Palabra 

sigue hablándonos cada día de nuestra vida.  
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad. Gracias 

porque nos has alimentado con el pan de tu Palabra y con el pan de la 

Eucaristía.  

 Que, escuchando el Evangelio, generemos vida y compromiso y vivamos 

al estilo de Jesús. A Ti, oh, Trinidad Santísima, y único Dios verdadero, el 

honor, la gloria y la alabanza por los siglos de los siglos. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. (Todos se santiguan) 

Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Glorificad a Dios con vuestro amor y vuestra vida. Podemos ir 

en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 

 


